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VIERNES 30 DE ENERO DE 1891 

ÑAVARnoT 
19, ISAAC PERAL, 19 
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rdoiĵ -is tl<i l)ols¡ll<> 
iití 010 , pl ; i ia , iiikfv'A'^'T 

Vai'ie.ÍHd de los 
d'í mesas, pared y de.<;|i¿r« 
tidores. 

Kxceleiile liller de coin-
po<!lur:is. 

Gaden:i.<!, colgAntes y di-

COAI.IGIO.N RlíPÜWJCAiNW 
Comilé el cforat. 

En reunión celebrada el día 8 por 
ite comiló, se acordó que se cons-
ituya en el domicilio de la Acacia, 
laza de San Agustín nüm. 7; una 
pmisión permanente que aí'tuará 
Wo^los días desde las 10 de la 
lañana y ante la cual podrán ex-
Dner sus quejas y hacer sus recla-
iaciones los electores pertenecien-
^ á las fraccion«s republicanas. 
Dicha comisión está asesorada 

8 letrados pertenecientes al pw*-
do republicano. 
CaTtagena 9 de Enero de 1891.— 
or acuerdo del comité, el Sécre-
fM'io, B. Pico. 

U ENSEÑANZA RELItilOSA. 

Hace pocos díasllegóámis úmnos 
4 periódico en el que no solatnente 
ponderaban las ventajas de las 
puélas Laicas, sino que hasta de 
Ir to modo se condenaba como 
^judi<»ai la enseñanza religiosa, 
í Llevo dedicados algunos años 
difundir la instrucción en el 
srno corazón de los niños, DO per-
ftnando medio de adquirir útiles 
Cocimientos, flue poder trasmi-

ámis discípulos, y todavía á 
isar de haber leido coa detención 

más ilustrados pedagogos anti-
bs y haber tenido la suerte de 
Mer tratar de cerca á las princi-
lies eminencias escolares moder­

nas, no he encontrado uno solo que 
admita la posibilidad de formar kl 
corazón del hombre ilustrado, sin 
el conocimiento de Dios. 

Con el establecimiento de las 
Escuelas Laicas, queda suprimida 
una de las partes esencialísimas de 
todosiitema completo de educación 
humana, oséala cultura del senti­
miento religiosoy délas facultades, 
en virtud de las cuales, aquel sen­
timiento se aviva, arraiga y forta­
lece para perfeccionar, por una 
educación íntegra y bien dirigida, 
el destino racional del hombre en 
lo presente como en lo porvenir y 
eterno. 

Queexíste esesenlimiento innato 
en el hombre niño, es de todo pun 
to indudable; que, si ese sentimien­
to no se educa convenientemente, 
la escuela popular no realiza por 
completo su carácter, y acaso el 
más principar de todos los carac­
teres, es, punto casi axiomático; 
que el sentimiento religioso, en ge­
neral, sin una aplicación determi­
nada hacia una religión positiva es 
inútil, pudiendo también ser perju­
dicial en ocasiones, cuando le es-
travíe el fi^^isino, no necesita 
démóstrarwi. Sui^é de aquí ló in-
dispensablj» de enseñar en las es 
cuelas, que es donde se educa el 
niño principalmente, el sentimien 
to r̂ UgiGoô , «ndecezáadole p^r el 
camino de la verdad, que no es, 
que no puede ser más que uno, 
cómo no es más qfi.e uno el camino 
de la verdad en cualquier clase de 
problemas que se examine. 

Quizás se nos diga que la verdad 
religiosa ó no es conocida precisa y 
matemáticamente, ó no es aprecia­
da por todos de la misma mi^er»^ 
Eso mismo sucede, sin eínhurgo, 
con otro orden de verdades pura­
mente humanas, acerca de las cua 
les ni se ha formado una opinión 
unánime, ni se ha dicho la última 
palabra todavía, apesar de lo q̂ ue 
en la enseñanza oficial se enseñan 
y demuestran, como la verdad reli­
giosa, por los únicos medios de que 
la ciencia puede disponer, por me­

dio déla razón, del testimonio de 
los hechos y por las manifestacio­
nes de la experiencia, que cuenta 
en su apoyo la sanción de la uni­
versalidad de los siglos. 

Esto no obstante y como el Ca-
tblicismo declara libre la concien­
cia; no debe violentarse esta en 
materia religiosa, ni en la escuela, 
ni fuera de la escuela. 

El mahometano tiene derecho á 
que no se le imponga por fuerza la 
religión de Cristo, como le tiene el 
cristiano á que no se le imponga 
la religión de Mahoma. 

Así en la Alemania protestante 
no se enseña en las escuelas el ca­
tolicismo, ni en la Alemania caló 
lica, se enseña en las escuelas de la 
niñez, la religión de Lulero; sino 
que hay escuelas páralos unos sepa­
radas de la de los otros y en esto 
consiste el sistema de verdadera 
libertad, que, no prescindiendo de 
la educación religiosa y de sus 
indiscutibles necesidades, armoni 
za los derechos de todos con ad­
mirable provecho y envidiable 
tranquilidad de las familias. 

La Francia republicana, como la 
Francia napoleónica, ha «atenido 
tres cultos manteniendo sin faltará 
la libertad de ninguno de ellos, tres 
clases de escuelas para la niñez: 
escuelas católicas para los católi­
cos; eis^uelas ji^otM^ntes p£u% los 
protestantes y escuelas judias para 
lo&israelitas. 

Pero como en España no hay 
protestantes,, ni mahometanos, ni 
judíos, ni büdhislaá, sino incrédu­
los ó creyentes del Catoliélsmo, no 
seria justicia liberal y equitativa, 
que por respeto á los que no creen 
eri nada, haya de abandonarse la 
educación religiosa de los que 
creemos en el Catolicismo. 

Como católicos por convenci­
miento y nunca íanáticos por nin­
gún principio, somos partidarios 
de que rió se enseñe en las escuelas 
el catolicismo á los niños, cuyos 
padres rehusen oficial y ftnaimente 
esta creencia, que no debe impo­
nerse, sino recomendarse con amor 

y dulzura, con aquella dulzura que 
a enseñaba Jesucristo, y por cu­

yos medios ha aumentado y aumen­
ta de día en día el número de sus 
partidarios. 

Hay quien desea abolir de las 
escuelas la enseñanza religiosa 
porque no intervenga en nada el 
clero en ella. El clero, como todas 
las instituciones, tiene bueno y tie­
ne malo en su seno, porque los 
hombres no somos ángeles impe­
cables, hay sacerdotes virtuosísi­
mos como hay maestros de con­
ducta intachable y acrisolada: hay 
curas que no debían serlo y tam­
bién profesores que no se hallan á 
la altura de sus deberes; más no 
es atacando principios como se de­
muestran las verdades. 

La enseñanza laica no tiene ra­
zón de ser porque ella nos condu­
ciría, á no dudarlo, al ateísmo. 

José Marti y Mata. 

TARIEDADES 
Solución i U.cliai-ada inierla en •! 

numero «Blcrior: 

TOUATS 
» « 

CHARADA 
Tres silab;is me componen, 

las tres musicnlesson, 
y un puerlcdel mir C:>ni¿i)rico 
se llama é\ ttdo, lector. 

Li solucionen el número próximo. 

UIMGÜAYELPÜSAL 

A imu len^u) y á un puñal 
puso un alcalde en prisión; 
á aquélla por liafolar mal 
y al segundo por matón. 

Juntáronle ciarlo dia 
M la cárcel de un lugar 
donde no se conocía 
el sistema celular. 

Y fiíeron á formsr corro 
eon bandidos y rulian«.<i; 

mienlias bebían,al chorro 
de una fuente, los guardianes. 

Y como entre aquell.i g»nte, 
que e.s dí horca digno racimo, 
se tiene por más valiente 
al que suelta mejor limo. 

Se entabló una discusión, 
siendo radios de su csfem, 
la inalicia del ladrón 
y el amor da la ramera. 

Y. después de dar abasto 
á cuanta el bien tiene en mengua, 
tocólas hacer el gasto 
también a! puñal y lengua. 

Dijo el puñal: €¿quién dirime 
las luchas, sin que yo venza?* 
replicó la lengua:—Dime 
¿quién, si no yo, las comienza? 

—Soy «I hraio d«l matón... 
—)Bsmi silbido de^onra! 
—¡Yo voy recto ai corazónl 
Ytf siempre aUco ikhóorá ! 

—Con «I valor y da«tr«2!t 
—voy lereno á la batalla,, 
-*W% armad son la bajeza, 
y mis huestes, la canalla. 

—Es el coraje mi escudo, 
—Arma punzaité' es mi aceoto, 
—jYo malo de un golpe rudo! 
—¡Yo enveneno coa im ali«uioi 

—Mi brillo arribante vibfa 
en esta social anemia, 
—]Ni aun el mísiiíd Dios se libra 
cuando esgrimo la blasfemiai 

'̂ Aui». Los allí reunidos, 
ftnles dé dar la seiitencía 
lo|NÍeñsan, que, aunque bandidos 
quieren obrar en conciencia. 

Y el arbitro, que es un pillo 
que se llama Paco B'sngua, 
echa slpumií al bolsillo 
y hace pedazos la lengm. 

Vicente SancMs. 
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Levantóse Julieta al verle acercarse con su 
hermano, y tomavdo nn pap^ doblado que 
estaba sobre el piano fue á sn encuentro JUÍU-
riendo: 

—¡Guillen, dijo tendiéndole á la vez la do­
blada hoja de papel,, que contenía el noinbüs 
y la, pretensión d» su prot^pdo y sn linda 
y pequeña mnno: es la esperanza de un infe­
liz! yo le ruego á V. que se interiese para que 
la vea realizada. 

—Se realizará, contestó Alonso Guillen, re­
cibiendo en la diestra la «lano y en la sinies­
tra la nota que Julieta le entregaba, pues de-
seo y empeño de V., lo es también mió desde 
este momento. 

—Por el favor, y la seguridad que anticijpa 
el éxito feliz que se le pide, un millón de gra­
cias Guillen; dijo con expansión Juheta. 

—Quien las debe soy yo y me apresuro á 
consignarlo. 

Ari2(s contestó por su hermana, explicó sn 
pretensión y Alonso Guillen raüflcó su pro­
mesa. 

Julieta ocupó d^nnevoel taburete, el ban­
quero abrió un libro de estudio por una aoaúu 

4d,Mi»{fu;( y«qiieilA9apQso:i: tocada. C(M^Í 
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teclado, con acento dulce y rogador dijo inte­
rrumpiéndose de pronto. 

—Mauricio, la nota! 
—Bien mujer, contestó el banquero con 

tono paternal; pero en cambio no omitas las 
de tu canción. ' 

—¡Buenol dijo; ya voy, 
Y siguió cantando hasta concluirla. 
Entonces sus dos oyentes entraron en el 

salón. 
El que mudo, no se había permitido una 

invitación ni un aplauso, iba entrado en los 
cincuenta años, pero sin conservar el brillo 
de la juventud, o<$téntaba su vigor. De aven­
tajada estfttiíra y presencia casi imponente, en 
su rostro serio y un poco prolongado, se 
hallaban varoniles ]f marcadas facciones, ce­
trina y pálida tez, y el cabello espeso y áspe­
ro, de un negro azulado y brillarité, sobre las 
sienes tomaba ese color gris, que ni autoriza 
como el blanco, ni embellece como el negro, 
si este es el suyo primitivo. Su traje no era 
notable ¡por riada y despojadas de los guantes, 
podían admirarse sus'manos verdaderamente 
aristodr^H^, i>ek̂ d tari cubiétla^ de bello qw 

. sobre ̂  i i i i ^ j t f e l í i a ^ cñKiül̂ et̂ i'̂ h'délos. 
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severa expresión, y el de su hermana resplan­
deció con un rayo de alegría. 

—Veamos tus peticiones. 
Julieta se conmovió de gozo. 
Los enojos iban desapareciendo 
Entonces tomó el tono de niña mimiada ŝK 

arqueando sus bonitas y estrechas c^a^, cUjo' 
cruzando sus manos en ademan suplicante.' 

—La piimera es que desarrugues la' frente!. 
Hizo Arias uno de esos gestos característicjíts* 

que expresan cierta desdeñosa satisfacción^ • 
elocuentísimo gesto que reveló en una sola 
eontracción, la paz hecha y la calma resta­
blecida. 

—La segunda, dijo la triunfante Julieta,, 
viendo otorgaia la prímetó; es que. ^ e des 
una recomendación, pero eficaz, paía el go -
bernador del Banco. 

Y le contó en resumeji, \ó que á ella le había 
contado en detalle doSá/fiasá. 

—La mejor recoritóodáblón q̂ ue puedesérvir 
á tu protegido, es !áxJé Guiíléri, dijo el ban­
quero cuando su hermana concluyó su breve 
y lastimoso relato, mostrándose dispuesto á 
favorecer al conserje cesante. 

—lAh! pues habíale cuando venga... ¿Sí? 

^ ^ M M U d M I 


